
 

 

 

 

 

 
(Tomado de L. Trotsky, La revolución española (1930-1940), Volumen I. 1930-1936, Fontanella, 

Barcelona, 1977, páginas 97-98; también para las notas.) 
 

 

5 de febrero de 1931 

Creo que difícilmente le será posible renunciar a la consigna de cortes 

constituyentes revolucionarias. ¿No cuenta la población española con más de un 70 % de 

campesinos? ¿Cómo comprenderían la consigna de una “república obrera”? Los 

socialistas y los republicanos, por un lado, los curas por el otro, dirían a los campesinos 

que los obreros quieren someterles y reinar sobre ellos. ¿Qué les explicaríais? No veo más 

que una sola respuesta a dar en las presentes circunstancias: queremos que los obreros y 

los campesinos expulsen a los funcionarios nombrados por el poder superior, y, de forma 

general, a todos los responsables de violencias, a todos los opresores, y que expresen su 

libre voluntad por el sufragio universal. Se podrá conducir a los campesinos a la república 

obrera, es decir a la dictadura del proletariado, en la lucha que se desarrolle por la 

conquista de las tierras y por sus demás objetivos; pero no es posible proponer a priori a 

los campesinos la fórmula de la dictadura del proletariado. 

[Por lo que se refiere al boicot, no estoy convencido (...)]. Evidentemente los 

comunistas han cometido un error al no tomar la iniciativa en ello. Eran los únicos 

capaces, con los obreros revolucionados en general, de dar a la campaña de boicot audacia 

y combatividad. Sin embargo, parece claro que, en los partidos de oposición, la opinión 

está muy ampliamente dispuesta al boicot, y ello constituiría la señal de una efervescencia 

profunda entre las masas. Si los comunistas les hubieran zarandeado a tiempo, 

republicanos y socialistas hubieran tenido muchas dificultades para abandonar el proyecto 

de boicotear. Mientras tanto, Berenguer y su gobierno pudieron plantearse las elecciones 

del 1 de marzo. Si el boicot obligase a Berenguer a retroceder de una u otra forma, las 

consecuencias serían formidables: las masas tomarían mejor conciencia de sus 

disposiciones revolucionarias, sobre todo si los comunistas hubieran jugado en esta 

táctica el papel de instigadores y de guías. 
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